
Cap. II.-LAS CRISIS EN SUD AMERICA 

§ I.-LA .AMÉRICA DEL Suo y sus CRISIS ECONÓMICAS 

- La economía política es no solamente la ciencia de la 
Jiqueza sino la ciencia de la pobreza, según su gran maestro 
Adam Smith. 

Ella estudia el trabajo y el ahorro como las causas de 
la riqueza, y la ociosidad y el dispendio como las causas de 
la pobreza, a semejanza de la medicina, que es a la vez la 
ciencia de la salud y la ciencia de la enfermedad. 

El estudio de la pobreza forma la patología de la cien­
cia económica . 

.A esta rama pertenece el estudio die las crisis, como em­
pobrecimientos accidentales a que están expuestos los pai­
"ies más ricos. 

Esta pobreza de las crisis es moderna en Sud América, 
como la riqueza, y nada tiene de común con la pobreza cró­
nica que formó la condición de su vida durante el período 
de tres siglos en que fué colonia de España. 

Las crisis, como pobreza, son un mal ele los países y tilem­
pos de r iqueza. 

La pobreza excepcional en que consisten no nace de la 
ociosidad y del dispendio. Todo lo contrario, nace a menudo 
de la especulación y de la producción excesiva, es decir, del 
excesivo trabajo y del ahorro activo llevado al extremo en 
la forma de consumos reproductivos o empresas inconside• 
radas de producción industrial o comercial. 

En Sud' América datan las crisis económicas desde la 
independencia, como el comercio y la riqueza creados por su 
gran i,evolución. 
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Como rnfcrmcdacles ¡weuliurrs tlc~ col!lerc~o Y de la _ri­
<tueza no eran conocidas bajo el antig~o régunen col?n~al, 
por la sencilla raz?u dr que <•l comerc10 <>staba suprurudo 
por sistema de gobierno. 

Ellas son la obra y el resultado de dos prccedcn~es com­
binados de este modo : clcl antiguo régimen coloma!, q~c 
educó al pueblo en la ignorancia calculada del trahaJo m­
<lustrial, y del moderno régimen, que ha pu~sto al yueblo, 
11sí educado, en contacto libre con la Europa 10dnstr1ali que 
Je procura los artefactos que no sab~ fabricar en cambio de 
las materias primas c1ue hace producir a su suelo. . 

Ese cambio forma el comercio exterior, que. cons113te, 
todo él cu la importación de manufacturas extranJeras Y rn 
la exp~rtación de las materias primas con que las compran. 

Las materias que exporta son la moneda con que pagu 
las mercaderías que importa, cuando el valor de lo que ex­
porta es igual al valor de lo que importa en la balanza de 
esos cambios. 

Cuando es m~. el extranjero k completa la diferencia 
de precio en moneda de oro o pl~ta. Cuan.do es ~euos, el 
pueblo importador paga al extranJero esa diferrnc1a en oro 
o plata. . 

En el primer caso, la balanza es considerada como con­
traria. al comercio del país; en el segundo, como favorabk. 

Esas oscilaciones de la balanza comercial varían comw1-

mentc en un sentido u otro, y l'sas variaci~ne~ d~penden de 
todas las causas que pueden aumcnt~r o ~smmmr el valor, 
la cantidad, la calidad de las materias primas. 

Cuando el país necesita pagar con dinero lo que la ex­
portación de sus productos_ natm·ales no alcanza a pagar. 
tiene que pagarlo al cxtranJero en oro. . 

El oro sale así entonces del país, no como moneda, srno 
como mercancía, suplementaria de loi,; productos naturaleR 
que faltan por una causa a<'cidental: seca, peste, guerra o 
cosecha insuficiente y mala. . 

Como el dinero es el intermediario natural y nccesar1!> 
<le los cambios interiores, sn :msenci~ o su .~arestía eousi­
guientc entorpece los cambioq, es decir, paraliza las opera-
ciones del comercio interior. 

El mal de esa paralización constituye una crisis regular, 
euya causa inmediata es la ausencia del oro y cuya cau~11 

mediata es un cambio contrario en la balanza del comercio 
('Xterior. 

Ahora hien; lu Américtt del Sud vive del comercio ex-
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terior, que le suministra su contribución de aduana, ele­
mento capital de su tesoro público y base natural de su cré­
dito circulante. 

La aduana y el crédito, es decir, el impuesto y el em­
préstito, son los dos brazos del gobierno del país, sin los 
cuales su acción y su existencia son imposibles. 

De ahí viene que una crisis p<>cuniaria, en Sud América, 
es a la vez una crisis comercial y financiera, politiea y social. 

Y como la condición o razón de ser en virtud de la cual 
la América del Sud deriva los medios de hacer vida civili­
zada y europea es su comercio exterior ; como esa condición 
es la obra de siglos, que necesita siglos para cambiar, la 
América del Sud será de más en más la tierra clásica. y fa­
vorita de las crisis económicas. 

§ II.-LAS CRISIS y LA POBREZA EN Suo AMÉRICA 

Hay una riqueza y una pobreza que se pueden llamar 
sudamericanas. Las tiene cada país. , Por qué sería excepción 
la América del Sud f & Cómo así t - A puro ser simple, la ra­
zón salta a los ojos. 

Cada país tiene su sociedad, cada sociedad tiene pecu­
liaridades que recibe de su raza, de su historia, de su estado 
de civilización, del censo de su población y, por fin, de las 
condiciones naturales y geográficas de su suelo. 

Como la riqueza y la pobreza son hijas de la sociedad 
y residen en la sociedad, por sus causas y naturaleza, cada 
sociedad, es decir, cada nación tiene, por lo tanto, su ri­
queza propia y su pobreza propia peculiares. 

•Que la sociedad y su modo de ser son el origen de la 
riqueza y de la pobreza de cada país, es la verdad que nos 
enseña la ciencia de la riqueza, interpretada por sus más 
grandes maestros Adam Smith y J. B. Say y sus dos gran­
des escuelas. 

La riqueza, según ellos, tiene por causas el trabajo y el 
ahorro, es decir, dos costumbres del hombre social. En otros 
términos equivalentes: la riqueza tiene por origen al hom­
bre social, no al suelo. 

Sin embargo, los que no conocen otra economía que la 
de esos maestros persisten maquinalmente en ver en el suelo 
todo el origen y manantial de la riqueza. 

Tenemos suelo grande, fértil, variado, de buen clima: 
luego somos ricos. Y vivimos y gastamos y nos endeudamos 
como ricos, aunque el suelo esté sin habitantes, es decir, sin 
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. dad civilizada. Ejemplo argentino : nuestros territorios 
~~rChaco, de Pata_gonia y de la Pampa, que contamos como 
parte de nuestra riqueza. . 

Nos dice igualmente la ciencia de la riqueza qu~ la t· 
breza su reverso, tieDe por causas la ocios_idad y el d1spe11 bw, 
es de~ir clos malas costumbres de la sociedad .º del hom re 
de ue 'ella está formada. Sin embargo, los ~s~os que re­
pet:fnos a cada instante los teoremas ?e esa c1en~ia ~os ter 
mos o ulentos en medio de los andraJos de la m~ser~a, e a 

l dªPY de la insollvencia, si poseemos ~n territorio vasto, 
< en . · d t r por un momen­fértil, variado Y de buen clima,_ ~m a ver l '. de 
to que la sociedad ociosa Y disipada es orige~ "i c_a~sa del 
sd obreza aunque habite el suelo más prm e~1a o 

pd ' 0 doble razón si el suelo no está habitado por mun o; y en . . . 
sociedad alguna, ni trabaJadora DI ociosa. . 

Las consecuencias del error rudiment~l . sobre el origen 
moral de la riqueza Y de la po~rez~ son dec!s1vas en 18: suerte 
del hombre o de la sociedad unbm~as en el,. porque igno~~; 
el camino de ser ricos y el de deJar de ~eI pobres, en . 
momentos en que una contrariedad los detiene en su carrera 
0 amenaza su bienestar. 

Tal le acontece en presencia del ma_l que se llama una 
"1'isis econ6rnica: sus causas y· sus remedios se le ocultan en 
la oscuridad de su noción sobre la pobreza. . 

1 Qué e,o;;, por sí misma, una crisis eco116'1,llCa .'-Un ent0• 

hrecimiento súbito o la clestrucci6n de gran parte de la 1· 
tuna de todos; es decir, un estado de po~reza en ~ue cae e 
m golpe toda una sociedad que se consideraba rica. 

t Según esto, lo que es origen y c~u.<ia: de ~obrez3: es todo 
el origen y causa de las cri~is eco~óD:11cas: el dispe~dio, cu~~­
clo no la ociosidad y el dispendio Juntos, _es decir! dos a­
bitos O costumbres del hombre y de la sociedad ca1clos r>n la 
pobreia que se llama crisis. . . 

El dispendio es ,asimilado re la ociosidad .º falta ele tra­
bajo, como origen de la pobreza, cuand~ :ons1ste en un tra­
bajo inepto, malsano, ignorante y ~rec1p1tad?: . 

1 m que emprl'nrle trabajos que ignora, disipa el _cap1ta, 
que 1,n ellos emplra: con toda su lab~r. es un pródigo, 1~~ 
obrero de pobl'eza, un fab~c~nte de c:1s1s. En efecto; es 
obrero ordinario dr 1 as cr1s1s econónucas. 

Una sociedad ignorante en el trabajo es pobre cuauJo 
no trabaja y se empobrece cuando tr,abaja, porque n_o ~ono<'.e 
el trabajo que proJuce la fiqueza, que es el traba.Jo 1nteh-
g1mte. . 

Luego la int1•ligenein: industrial de la sociedad foi;ma una 
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parte elemental <h- su riqueza; y su ignorancia en materia cfo 
industrias y Ul' tr11bajo productor forma la parte principal 
de su pobreza. 

Si la crisis ·econóruiea es un estado de pobreza, no hay 
oti'I> l'emedio, para curarla, que evit~r las cansas que, según 
la 1

1iencia económica, son origen y cani:;a de la pobreza. 
Pero salir ele la pobreza es equivalente a enriquecer; y 

Ja pobreza ele las crisis, que es de igual naturaleza a todas 
las pobrezas, no i;e cura sino por el método y régimen ordi­
nario que prodn<'6Il la riqueza, a saber: el trabajo y el alio­
rro, o lo que es lo mismo, no estar ocio,;o ni d~ipar. 

Luego los remedios de las crisis son sociales como las 
erisis mismas y la pobreza de toda rspecie; i;on sociales por su 
naturaleza: y origen. 

Como sociales son peculiares de cada 1,ociedacl, y cada 
c·risis requine estudios peculiares y propios, c·omo ca<la soeie­
clad que es víctima de ellas. 

Es en este terreno <le orden social y moral de cada país 
en que <'8tá el origen y la naturaleza de las crisis donde es 
preciso buscar sus remedios. morales y sociales como el mal 
en que ese empobrecimiento tiene su c~usa, 110 el suelo. 

Aumentar el territorio por eonquist.a o por litigio no 
<'S aumentar la riqueza. del país, no es reemplazar los capita­
les que las crisi'! lian clestruído. Los capitales nacen del tra­
hajo y se numentan por la economía, que es otra especie ele 
trahajo inteligente y moral; nacen del trabajo propio, no del 
ajeno. 

Tomrr eapitales n préstamo para reemplazar lo!i capi­
talc:s destruidos por la.e; crisis, no es remediar la: pobreza, sino 
agravarla; la riqueza de otro no e.s ln rique7At del país. La 
rleuda. representa más la pobreza que la: riqueza. Endeudar­
se no e-, enriquecersr, sino exponerse a empobrecerse por la 
f:wilülad con que siempl'e se gasta lo ajeno. 

'Mejorar la sociedad es el único medio de mejora!' sn 
hoJ<;illo cuando está pobre por su inronducta. Se m~jora man 
~o<'irdn.cl pronto y radicalmente dándole mejores asoeiadoo, 
ya formados en el trabajo y el ahorro inteligentes, <1ue son 
la causa de la riqueza y el remedio de la: pobreza. Es decir, 
fonnanc1o y aumentando la población o persooal ele la socie­
rlad clel país suclamericano por la inmigración de poblacioneR 
procedentes ele ln. En ropa productora y ri<'a. 

Con esta mira y en vista de este -resultado deben srr 
<'micebiclas la.'! ins,tituciones fundamentales ele la., Repúbli­
CB.11 de la América que fué colonia de España. 

Sns ronstitneiones deben ser hechas para poblarlas t•on 
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las poblaciones de la: Europa más _indus~ial Y más_ ríe~, para 
enriquecerlas por las costumbres mdustriales que UlDllgrarán 
al país con esas poblaciones. 

Así ha sido concebida la Constitución Argentina de 1853, 
y por eso es la mejor que existe en toda la América: del Sud. 

Ella es la que le ha dado miles de inmigrados, no su sue­
lo a la República Argentina. 

' y así como es la Constitución o r~gla d~ gobie~o en ese 
sentido así debe ser concebido el Código social o cml que es , . 
regla: de los ai;oc1ados. 

Pero si la Constitución citada es un modelo_ a imitar, 
el C6digo civil del mismo país es un m?delo a eVI?1r. Pues 
si la Constitución, de índole angloame1;c~a, ~~ sido ,hecha 
para poblM· y enriquecer al pais, _el _C6<hgo cml, de indole 
latinoportugucsa, no ha pensado siquiera en esos fines. . 

Como la crisis ha se{?uido al Código ~ no a_ la ~onst1tu­
ción, no sería la institución que hace veinte anos _1nau~r6 
el movimiento de la: población y de la riq:neza argent~a ~bien 
que reformada en el sentido reaccionario que ha inspirado 
el Código civil) más responsable que este C6dig_o social de la 
crisis ocasionada pocos años después de su sanción. 

La población de Europa que emigra: al Nuevo Mundo en 
busca de la libertad y de la riqueza, no podría ser atraída 
al Plata por el imán de un Có~go civil de 4028 articulos, do­
ble más grueso y reglamenta.T10 que el grueso y reglamenta­
rio Código civil del Imperio Francés, el cual, con sus dos 
mil articulos, es un modelo de brevedad comparado al ar-
gentino. 

1·0 cierto es que ese Código civil ar~entino no es la co­
dificación de los principios de orden soc~al consagrados . por 
la Constitución de 1853 para: poblar y ennque~er a _la Nación. 
Cuando más lo es un poco de su reforma reacc1onar1a de 1860, 
hecha cabalmente por los autores del C~digo civil, gemelo 
de la crisis o precursor de ella de tres anos. 

Yo hablo de la pobreza, no de la: indigencia; de la po­
breza de los Gobiernos, de la pobreza de los Estados, de la po­
breza de los ricos, por decirlo así. 

Su remedio, de que yo hablo, no es la beneficenc~a, la 
asistencia públieP/, la: caridad, sino la economía política o 
la política económica. en general, calculada para poblar el 
suelo sudamericano con pueblo productor europeo, para ~n­
riquecer ese suelo por el trabajo fecundo del trabaJador m­
teligente traído de la Europa e instalado en Sud América. 

La peor de las pobrezas es la pobreza que vive satisfe-
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cha y orgullosa de serlo; la pobreza que ha.ce gala de su 
debilidad y ,atraso. 1 

Es la pobre1,a colonial y española, ennoblecida por un 
cálculo de dominación, que eludió siempre la: riqueza como 
poder y como instrumento de independencia. 

La. Iglesia, en su servicio, educó al pueblo en la idea 
de que el fin del hombre no está en la vida presente sino en 
la futura, y que todos los bienes naturales de fortuna son 
inútiles y peligrosos. 

El padre Esquiú se ha: confirmado en estas ideas del 
coloniaje americano al visitar la Europa del siglo XIX. 

. Lo curioso es que ese padre gan6 de un golpe su cele­
bridad por un sermón en favor de la Constitución argentina, 
sajona de índole y de origen, y hecha, por lo tanto, para po­
blar y enriquecer a la República Argentina. 

Si el padre, en vez de ir a Roma, hubiese ido a Ingla­
terra o Estados Unidos, habría visto que la gran prosperidad 
material no disminuye nada el ardor y esplendor religioso. 
No es de ahora que en Italia faltan las dos cosas. En 1856, 
cuando el Papa gozaba de la plenitud de su soberanfa tem­
poral, yo me repetía, visitando la basílica del Vaticano:­
" en todas partes está. Dios, menos en San Pedro de Roma." 

§ I!I.-LA TIERIU NO ES RIQUEZ-\.-EL SUELO COMO 

INSTRUMENTO DE RIQUEU 

Con nociones menos españolas y más exactas sobre la 
naturaleza verdadera de la riqueza, se daría a la tierra, en 
Sud América, otro valor. No menos que su valor real sino 
~1 verdadero valor. La .América antes española no perde­
r1a e~ ello, porque realmente ocupa: la tierra más capaz de 
~r rica, co:°' otro orden de ~osas que el actual, en que no es 
smo mero mstrumento de riqueza, pero instrumento sin ins­
trumentista. 

Ese ~nstrumentista, es decir, el trabajador, forma la ver­
dader:i riqueza del suelo ; el trabajador inteligente activo 
enérgico, econó~ico y juicioso, bien entendido; en ~a pa~ 
labr~, el trabaJador de la Europa actual, inmigrado y esta­
blecido en el suelo americano. 
a Aquel sue!o! en Sud América, es más rico porque es más 
pto para rec1b1r y poblarse de ese trabajador europeo. 

.Asi el suelo ecuatorial del Brasil será siempre menos rico 9h e~ de la América templa.da que fué española, porque eg 
m abitable para el trabajador europeo. 
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El suelo entendido en su valor real, dejaría de ser causa 
de !!uerras l~cas por límites que se establecen, creyendo dis­
pui:r plata y oro, y ele infatuación para l?s que abusan d~l 
crédito, en la: creencia errónea ele c¡ue la tierra es un med10 
de solventarlo. 

El suelo más rico o más capaz de ser rico de Sud Amé-
rica será el que por sus condiciones geográficas, geológicas Y 
climatéricas sea más capaz de atraer y fijar al poblador fran­
cés, inglés, suizo, alemán, italiano y español del Norte. 

Porque será el trabajo de semejantes pobladores la ver­
dadera causa de la riqueza de que ese suelo sea capaz. 

El Plata, con sus condiciones físicas, esencialmente euro­
peas, por decirlo así, será más capaz de riq~eza que el Bra­
sil, por ser más capaz c}e poblarse de trabaJadores eur?peos 
que un pais tórrido que excluye al ~oblador y al t~abaJ~dor 
europeo y sólo es capaz de ser trabaJad? por razas mfenores 
como el negro, el indio o indígena, el chino. 

El trabajo no es fecundo y productor úni~m~nte por 
su energía física y material, sino por su fuerza: mtebgentc y 
moral. 

"La riqueza pública de un país y aun su poder, en cuan-
to el poder puede depender de la riqueza, debe estar siempre 
en razón del valor de su producto anual, que es la fuente en 
que se toman en definitiva todos los impuestos. Así el p~·aride 
objeto que se propone en todas partes la económía polit1ca es 
amnentar la riqueza y et podet· del país" (1). 

El prodtwto amtal de que habla Smitb en que r~side la 
riqueza y el poder del país, es el producto del trabaJO Y de 
la tierra, del suelo y del l10mbre, de la naturaleza; y de la 
industria. 

No es riqueza ni fuente de poder lo que no produce im­
puestos, es decir, entrada.~ del tesoro, renta pública. 

El suelo por sí solo y sus riquer.as naturales inexplota­
das no pll'gan contribuciones, y sus tituladas riqueza~ . son 
meramente nomiMlcs; no excluyen la pobreza y la deb1hdad 
del país poseedor del suelo mejor dotado. 

El suelo es un productor do la riqueza; está dotado por 
la naturaleza de la fll'cultad de crearla, pero nada produce 
sino en colaboración con el hombre. Sus riquezas o mate­
rias de riquezas quedan inéditas si no se emiten por el traba­
jo bwnano. 

A su vez, nada: puede el hombre por sí solo, en. la pro­
ducción de la riqueza, sin la colaboración del suelo, que le 
da la materia prima de las obras de su industria, en todos 
ramos. 

(1) «Riqueza do IM N11cionca•, Lib. H, Cnp. V. 
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La riqueza increada o no producida no es riqueza, por­
<¡ue no es el producto anual de que sale únicamente la con­
tribución que alimenta al tesoro nacional. 
. El suelo puede_ estar amasado de oro y plata; si no paga 
impuestos, no es rico; y su oro y plata inexplotados no son 
riqueza porque no Ron productos que puedan pagar impuestos. 

Hay una renta, es verdad, que, según el mismo Smith, 
l'S como el producto del poder natural que la tierra tiene se­
gún su fertilidad natural, de convertir un grano .de trig~ en 
cien granos, una semilla en una planta o en un árbol útil 
sin que el hombre le ayude en esta función. ' 

Pero esa .t·e11ta, así llamada, no es ,el impuesto social de 
que se forma la renta pública y que tiene por manantial la 
producción amwl del país. 

Esta f1terza o poder fecundante ,de la: tierra es como otras 
fuerzas que existen en la naturaleza: el calor, la electrici­
cidad, la gravitaci6n, que en las manos del hombre colabo­
ran con él en la producción de la riqueza, pero que por i,í 
i;olos uada produeen que tenga el valor de la riqueza. 

§ IV.-LAS CRISIS y POBREZ.\ DE LA AMÉRICA DEL SUD y sus 
CAUSAS.-SE H.\BL,\ DE PRODUCTOS, NITNC,\ DE CONSUMOS 

COMO CAUSAS DE L.\ RIQUEZA. 

Cuando se habla de la riqueza y sus progresos en Sud 
América, sólo se mira a la producción · se examinan se estn­
di_an, se exhiben en las exposiciones los
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productos de 'su suelo: 
mmerales, vegetales, animaJes. Se habla de las aptitudes del 
•melo co~o de las de un obrero o de un pueblo productor. 
. Nadie parece acordarse de los consumos y del pape.1 prin­

c1pa~ que esta rama: de la economía tiene en el progreso ele 
l11 riqueza del pais. 

En este, e~·ror incurren los americanos y los europeos mis-
1,nos, est?s ul~imos porque suponen que el pueblo sudameri­
cano, es. idéntico al europeo en sus con.diciones y modo de ser 
eronoml('o. 

Es un hecho, entre tanto, que la riqueza. y sus progre­
sos depen_den más di~ los consumos que de la producci6n. 
. Propiamente, la producción reside en la: parte más esen­

i:ial, en lo que se llama los consumos, por esta razón sencilla: 
'tue en el modo de consumir están el ahorro y la economía 0 
rcser~a ,lel ~obranto de lo que se produce para satisfacer las 
11<'<:nndades inmediatas de la vida social y civilizada. 
d El ahorro es el origen inmediato del capital es decir 
e la acumulación y guarda de la riqueza que ha

1 

empezad~ 
J>r r ser producto del trabajo. 
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Así en los pueblo~ enriquecidos por la. conducta de 
su vida industrial el ahorro es considerado como la más gran­
de entrada, comd el rédito más segu}:'o y productivo de la 
riqueza. . . 

Adam Smith dice que el ahorro, más que la mdustna, es el 
que aumenta el capital. . 

Sin ahorro inteligente y habitual no hay capital. 
Sin capitales, la riqueza. ~v'e etern~mente naciente. y 

en condiciones primitivas, porque el capital es esa porc16n 
activa. y militantA de la: riqueza. que vive ocupada en repro­
ducirse o producir más y más riqueza. 

La. suerte del capital, su formación y existencia. depen­
den del ahorro, es decir, de la manera de consumir, porque 
ahorrar es consumir juiciosamente, es gastar reservando el 
exceso que deja el consumo más indispensable para ~~r so­
bria y dignamente. De ahí viene que el modo de vivir de 
un hombre o de un país (costumbres) sea un elemento de 
su riqueza. 

Los consumos son una ciencia o la parte principal de 
la ciencia de la riqueza, en el sentido que ellos no se reducen 
al mero gasto de vivir, Rino al gasto del capital hecho con 
la mira de reproducirlo y multiplicarlo. No cosecha trigo el 
que no gasta o consume una porción de él en la semilla que 
echa en la tierra. 

Es en este sentido que gastar y consumir, es producir. 
No hay consumidor más voraz que un empresario, pues con­
sume cuando tiene, pero lo consume, es verdad, para repro­
ducirlo, agrandarlo y mejorarlo. 

Consumir de ese modo es economizar, a:horrar. En este 
sentido cientifico y natural del ahorro, ahorrar es no sólo 
una virtúd, sino una ciencia, un arte : la ciencia misma de 
la industria y el arte mismo de la riqueza:. 

Este co~snmo fecundo y activo, que forma, por decirlo 
así, una parte del trabajo productor y se confunde con él, 
es poco conocido y menos practicado por la sociedad de Sud 
América. 

No así el consumo estéril e improductivo, que es el que 
hace la sociedad en su gobiel'no y administración pública, 
en su ejército y escuadra, según lo certifica Adam Smitb. 

Este ramo del consumo es el pozo airón en que desapa­
recen los capitales, apenas en formación, de la América del Sud. 

La sociedad consume más por su gob~no ry en su go­
bierno que lo que produce por su suelo y su tra:bajo. 

De alli el déficit que se s!).lda o chancela por la riqueza 
qne la Europa presta a la América del Sud a un interés que 
agrava el déficit. El hecho es que la: América consume más 
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de lo que produce, por esta razón simple : que no se puede 
vivir sin consumir, pero es posible vivir sin producir con lo 
producido por otros . ' 

El gobierno, concebido en todas sus ramas y detalles 
es el gran ~onsumidor del producto del suelo y del trabaj~ 
de la América del Sud: consumo estéril e improductivo des­
gr~ciad~mentc, co~o es por su naturaleza el que cue;ta la 
ex1stenc1a del Gobrnrno, por otra parte indispensable a la 
sociedad y a su riqueza misma. 

El gobi~rno, la administr~ci6n, la política, la paz, la 
guerra, considerados en su existencia y sostén no son sino 
objetos constitutivos de los consumos públicos 

1

: represQntan 
el mayor gasto de la sociedad. Pero en Sud América no son 
vistos jamás por este lado, es decir, como objetos del gasto 
que_ absorbe lo más del valor anual del suelo y del trabajo 
nacional. 

El go_bierno re~resenta el consumo, no la producción; el 
consumo 1mpr~du_ctivo1 no _el productivo. Los salarios que 
gana su trabaJo 1mproductlvo salen del capital del país no 
para reproducirse y agrandarse, sino para desapar~cer. 
C~mo consumi,dor _improductivo repr~senta no el enriqueci­
miento del palS, smo su empobrec1m1ento

1 
es decir el con-

sumo destructor y estéril de su capital social. 
1 

Tal es la esencia del gobierno en todas partes, pero con 
doble raz6n lo es en Sud América, donde el trabajo de go­
b~~ar, convertido en trabajo industrial de la parte llamada 
dirigente o _gobernante de la sociedad, absorbe, con el pago 
lle sus salarios, la mayor parte del crédito anual del Estado. 

Para medir la riqueza de Sud América se habla de la 
e_xtensi6n y fertilidad de su suelo; pero se olvida la esteri­
lidad Y extensión del trabajo asalariado por la soc:edad 
P~ra el desempeño de su gobierno. Se habla de la produc­
ció~ del suelo, de la capacidad productiiva del suelo; pero se 
0!v1da el consumo y la aptitud del país para consumir esté­
rilmente. 

Con una sociedad que así disipa sus entradas no puede 
haber _Progreso de riqueza aunque ocupe el suelo más vasto 
Y fértll del mundo. Un país que consume más que lo que 
pro~uce, lejos do enriquecer, no hace más que empobrecer 
contmu~mentc. No economiza, no hace ahorros; no hará ja­
más capitales en consecuencia. 
. Consumirá del mismo modo hasta los capitales iextran­
Jeros que so introduzcan en el país de un modo u otro y 
ecabará. por vivir de lo ajeno, disimulando este expedie~te 
vergonzoso ~or el siguien~e artificio : !orzando al país a pres­
tar a su gobierno su propia fortuna por la emisión de pública 
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<leuda en fol'ma de pap<•l inconvertible, declarado . .moneda 
forzosa, y comprando oro con ella para p~gar. los mteres_es 
de sus deudas extranjeras. Es imposible 1magmar mecarus­
mo más eficaz para conducir a la pobreza y m~~tener e~. ella 
al país más favorecido del mundo, por la cxtens1011 r fet11hdad 
de su territorio. 

No puede saber enrit¡ueccr la sociedad que no sabe pro-
ducir; y mal puede saber producir la sociedad que n~ ~abe 
consumir productivamente, siendo el consumo el prmc1pal 
y definitivo objeto de la ciencia de la riqueza o de la econo­
·mía política, así como de la política entera, que. se 1'k<luce en 
el fondo a cultivar y engrandecer las fuerzas v1yas de la ~­
ciedad, de que son expresión visible y apa1,ente !-U opulencia 
y su poder, cuyo aum~mto constiture el gran ohjeto de fa 
Econo,nía políticCl, segun Adnm Sm1th. . _ 

El simple nombre de la ciencia de la riqueza nos ense11i1 
esta verdad: que gobernar es enriquecer al país, por la _cco-
11omía en el consu 1110 de su.~ ahorros 11 recursos. La prob1rlad 
de un gobierno está en sn ley anual de gastos públicos. 

De su conducta económica depende que rsa lPy sen su 
pergamino de gloria o su cabeza de proreso. 

§ V.-, POR Ql' É Huo Airf:RfC.\ EST.~ POBRE, ENDEUO.\Il \ F. 

JNROLVENTF. ' 

¿ Trncmos uu gl'an territorio f - Luego somos ri<·o,, cli­
ccn sus habitantes cscasísimos. 

t Somos ricos, - Luego tcnrmos dercclio a pedir pres­
tado el dinero ajeno, para vivir con él como ricos. 

Por razón que tenemos suelo --:.· rrédito C'reemos tl>nrr la 
riqueza. • . . 

Y no sólo así lo creen los sudamrr1canos, smo c¡ue tam-
bién Jo creen así los mismos europeos 1~pecto de Sud América. 

Unos y otros olvidan que, teniendo un suelo grande 
como un mundo y un crédito del tamaño ele su suelo, 110 falta 
a los sudamerica~os más qne una cosa: la riqueza reAl. Ri la 
tuviéramos no estaríamos C'ndeudado::i e insolventes. 

Nadie 'diría que no pagan porque no quieren. Y pl•or 
p11ra ellos si lo dijeran o lo creyeran. 

No se equivocarán más que en unn cosa: en lo que en-
tirnden por riqueza. 

Tomando como t·iqueza ol suelo y PI er(rlilo, vivrn <•n ln 
pobreza con la persuasión de que son ricos. . 

Persuadidos de que son ricos, sc endeudan como rico!!, 
gastan como ricos y viven del crédito, es decir,. de la riq~eza 
ajena, que les presta la Europa, porq11e abriga la m1Rml\ 

1,reocupaci6n rcspect o <le Sud América. 
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De aquí resulta que Sud América NI rica con riqueza 
íajena, gasta la riqueza ajena y yj.ve de lo ajeno hace más 
elle medio siglo, . ~gún el testimonio <le sn<; deuda,; pú­
blicas (•). 

Su tesoro ha venido a consistir en su crédito es decir 
en el gaje o hipoteca con que la Europa le presta s

1

u riqueza: 
•¡ue es su suelo. 

Según esto, la deuda de Sud América viene a ser la deuda 
hipotecaria de un mundo. 

~a Europa presta al suelo, no al hombre, cuando presta 
su riqueza a los Estados de la América del Sud. -

Como crédito hipotecario, el de Europa sobre América 
es el más ruinoso de todos, porque es inejecutable : no ~e 
puede pensar aquí en el remate público ele todo un mundo 
de diez y seis naciones a la vez. ' 
. Prestando al suelo, no al hombre, la Europa hn estu­

élwdo el suelo, no la persona y la vida de su deudor, de que 
110 se ha ocupado un momento en sus estudios y exploracio­
nP.s económicas y financieras. 
. Existen miles de libros europeos, escritos sobre la Amé­

rica actual, que sólo la estudian en los tres reinos de su vasto 
1,uelo: anrmal, mineral y vegetal. 

En las exposiciones industriales sólo se ven muestras 
b.rutas de cosas pertenecientes a los tres reinos de la histo­
ria natural americana. 

<•> DEUDA INGLESA DE LOS ESTADOS DE LA AMÉRICA LATINA EN 1876 

.., NOMBRE SUMA TOTAL PAGO 
Dll LOS Dll r..A. DIUDA ºª OBSERVACIONES 

ESTADOS IIN f, 11..-r&B.E8E8 

A&O&l\'TINA (RIP.). 12.215584 Co11ienlc 
BoLIVIA, ,, , , 1.700,000 SUBpendido De loe 18 deudores e61o 5 pngnn :=;s· Aincs· ·.: : 23 721,600 Corriente o mejor dicho 3, que lormnn rl ~ 
Cm ... 5 716.600 Corriente lado Argentino. 
0o LII ..... ....... 10.621.420 Corriente 11 cat«n en l11lln, Clll decir, c~i 
~llBtA,., .. ,,. , 2.200.000 toda. la América del Sud. F.cu A RICA ..... .. 3.400.000 Su1pend•do 
E ADOR ..... .. . .. 1.824 000 Suspendido La Deuda Inglc,11 no Oll toda In 
0

t.'TRII Rl011 . .•..•• 226.800 Corriente Deuda do l'HOS Eat.adoe. B fJAT&Y.ALA ••••• •• 600,000 8UBpendido -1tf~DORAI,,,, ,,, . 3.500.000 Suspendido La deuda aqul enumerad11 l'H 14 p co . ..... 15.106.450 Sll!pendido originaria. Pero 1A actual l'1 poro Pa4:i~ou .. .. ... 3.000.000 SUBpeodldo menoe. 

LAHTo · i:>;;,.iÑóo: : : 49.010.000 Suspendido 
767.700 Suspendido Todos loa E~tadoe citado. ti~ucn u NTA F.: ......... 300.000 deuda inten1n. Ya consolidada, yo VIOOOAf.,,, ... ,. 4.500.000 Su.pendido flotoote, l'ª en pupcl-mo11e<l1t. ■W•O■LA,.,, ,, •• 6.911.000 su~pcndido 

Total en ¡; ....... -----
l◄ll.431.954 

• llll ra: 727.159.800 
• en ran~: :: 3.635 G99 000 
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Esas muestras son la base de su crédito: ellas lo rea~­
van por las ilusiones de solvibilidad que producen en ameri-
canos y europeos. . . 

Y los empréstitos siguen a las exposiciones. 
Las exposiciones y ]os libros omiten solame_nte un es~­

dir,: el del hombre y la sociedad de Sud América, es decir, 
todo el origen y causa de la riqueza hu~ana, que es el. tra­
bajo y el ahorro, o mejor dicho, el trabaJador moderno mte-
ligente, educado en el trabajo y en el ahorro. . 

Los paises de Adnm Smith Y. de ,J. B. Say ol~1dan que 
la riqueza se produce por la sociedad y en ]a socieda~, no 
en la tierra, que apenas sirve de instrumento a la sociedad 
o al hombre de que ella se compone. 

Es raro ver un libro, un estudio, un sabio de la Europa 
que se haya ocupado de estudiar ]a socie~ad de Suc'. Amé­
rica considerada como el origen y manantI~l de su. r1qu~za. 
De estudiarla en sus antecedentes, educamón, hábitos, ms­
trucción, aptitudes para la producción de l~. riqueza en ~os 
varios ramos del trabajo productor: la agricultura, la m­
dustria fabril el comercio; en su inteligencia, hábitos Y usos ' . en materia de ahorros y consumos, porque la riqueza no 
tanto nace del arte de producir como del arte de ahorrar Y 
gastar con juicio y prudentemente. . . 

A los sesenta años que este olvido se comete empieza a 
llamar la atención por sns efectos natura.les: las crisi.c¡ eco­
nómicas en que perecen las riquezas prestadas, para el pres­
tamista y para el deudor. 

Hasta aquí el suelo va resultando ser el único deudor, el 
único trabajador y el único pagador de las deudas de Sud 
América a la Europa. 

El trabajo natural del suelo, el poder natural de la tie­
rre., es el grande y casi exclusivo manantial de los recursos 
del país; el actual productor de los metales, de las maderas, 
de las lanas, de los cueros, del cacao, de la quina, etc. con 
que las sociedades de la América del Sud pagan a la Europa 
el interés de sus deudas y el valor de sus mercaderías. 

Todos hablab. de las grandes aptitudes productoras del 
suelo; nadie habla de las aptitudes productoras de la socie­
dad de Sud América. 

La ignorancia de la Europa en cuanto al poder produc­
tor de la sociedad sudamericana, forma el gran recurso Y 
elemento de crédito de sus Estados, por ahora. Esa ignoran· 
cia distingue principalmente a los prestamistas, no ª. los ~s­
peculadores, que, al contrario, abusan de ella, para m?u:!1r­
los a prestar sus millones menos a los Estados y gobiernos 
sudamericanos que a los especuladores políticos ae iemprés-
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titos extranjeros e interiores que pululan en Sud América, 
por otra parte. 

Las empresas de producción y de mejoramientos econó­
micos son el pretexto invocado por la especulaci6n de los 
dos mundos; pero la verdadera inversión que recibe el pro­
ducto de tales empréstitos se divide en dos mitades: una 
para las ~?s espe~ulaciones, otra para empresas de guerras, 
lJue tamb1en son mdustriales en el sentido que son hechas 
para enriquecer a sus promotores y arruinar a sus antago­
nistas políticos. 

, Las guerras que han asolado al Paraguay y al Entre 
R_1os ~e han hecho co!1 ~i oro de los ingleses. Dígalo sino la 
h1stor1a de los emprestitos argentinos de 1869 y 1874 y los 
hechos al Brasil por ese tiempo. 

El castigo de los prestamistas está en los efectos que 
las crisis, nacidas de esas guerras, hacen pesar sobre ellos. 

§ VJ .-LA TIERRA COMO GARANTf.\ HlPOTECARIA 

No porque muera momentáneamente el crédito exterior 
de Sud América se creen pobres sus gobiernos. Les queda el 
crédito interior, que siguen emitiendo en forma de papel 
moneda o de fondos públicos, por medio del cual levantan 
empréstitos forzoso~, _sobre los mismos hab:tantes del país, 
cuyo producto contmua formando la mitad más esencial del 
tesoro público con que sufragan lo ga<;tos anuales del Estado. 

, ~I crédito es _ la riqueza, según ellos. Emitir papel de 
cred1to es crear dinero, plata, capitales, riqueza. 

La especulación de Bolsa y de gobierno que fomentaba 
los empréstitos extranjeros, fomenta natur~lmente los em­
préstitos interiores, levantados por emisiones de papel con 
q~e ella levanta para sí misma los millones que salen d~l pú­
blico del país, estafado a su turno como lo fué el ext1·anjero. 

Para curar el mal de los empréstitos extranj ros se pro­
duce el mal _de lo~ e_mpréstitos interiores, pero siempre en 
nombre del bien publico y del enriquecimiento del país. 
. Se a~enta su ~euda p~ra aume~tar su riqueza, y según 
esa economia, el meJor medio de enriquecer al país es empo­
brecerlo. 

. El papel de d_euda pública es. riqueza porque tiene por 
gaJes el s~elo nacional y las riquezas inagotables que el 
i.uelo contiene. Puede. ser emitido al infinito; porque el va­
lor del suelo nacional no tiene límites. 
. Asi la teoría de Law se convierte insensiblemente en el 

sistema rentístico de los gobiernos sudamericanos. 
Ellos se ofenderían de esa presunción, pero la rverdad 
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es que su crédito uo descansa en el valor anual del trabajo 
de su sociedad, sino en el valor aunal del trabajo natural 
de su suelo, inculto y despoblado. 

Siendo la falta de dinero, piensan ellos, como Law, la 
causa de que las industrias y recursos del país se manten­
gan inertes y sin desarrollo, ~l remedio natural de la falta 
de dinero metálico es la emisión de un papel de deu la pú­
blica, hasta la concurrencia del valor de todas las tierras 
de la Nación, es decir, hasta un valor ilimitado. Tal fué la 
·o ase de que se llamó el "Sistema del }!is<;issipí ". Dinero es 
lo que plata vale, y como el territorio es plata. por su valor 
indisputable, un papel emitido con la responsabilidad y ga­
rantía de todas las tierras del país no puede carecer del va­
lor real de la moneda¡ aunque el papel moneda sea inconver­
tible; aunque la deuda de ese papel sea perpetuamente in·e­
embolsable, con tal que todo pago hecho con esa moneda 
extinga toda obligación, civil o :fiscal, por la fuerza de la ley. 

Y como al Estado corresponde solamente el derecho re­
galiano de sellar moneda, se deduce, según esa doctrina, qui• 
sólo el Estado puede fundar, pose<'r y administrar un 
Banco de circulaci6n.-" Esta era la teoría de Napol<>óu l. rlc 
Law y de otros autores de -eroyectos prt'S<'t1tados en los 
tiempos de crisis,,, dice Coureelle Seneuil. 

Este eminente economista es enemigo de tal sist•ma, 
fundándose en este hecho por él establecido: que toda cnti­
.~i6n de billetes-moneda es un nuevo empréstito ele forma par­
tirular. 

§ "\'lf.-SJTUACIÓN CJÚTIC.\ DE COSAS ECONÓMICAS EN 

Suo AMÉRIC.\. 

La economía política de la América del Sud - expre­
sión de rsu revolución moderna contra el wiejo régiml'n colo­
nial de reclusión y de ai!,lamiento en que la mantuvo España 
durante su dominación de siglos - <le'be favorecer, sobre 
todo, al comercio internacional y a la industria rural y agrí­
cola, cuyos productos alimentan ese comercio llamado a po­
blarla¡ a convertir en riqueza fabril de la Europa ; a formar 
i.u tesoro por la aduana ; su crédito p'(iblico por su tesoro 
así nacido¡ y a formar, con los hombres ~ cosas traídos del 
mundo más civilizado, la. civilización propia de Sud América. 

Bsa. economía nace de su condición y de sus medios de 
prog1·eso. No es arbitraria ni facultativa su elección. Los 
Gobiernos no pueden tener otra. Su papel se reduce a se­
guirla más bien que a darla. Obedeciendo al movimiento de 
las cosas, tendrnn que favorecer la industria de las campa-
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1
uts d_esdc

1
, 1t

1
1ego, _que es la rural y agrícola, y a la vez la in­

< ustna e e as cmdades, que es el comercio. 
, Desdeñar las ~mpafias y traterlas como brutas, porque 

solo pr~d~cen materias brutas, es propio de <>harlatauismo idio­
ta Y su1c1da c¡ue no se da cuenta de que esa producción bru­
ta <$ toda la razón q~e vale a Sud América la adquisición y 
t:I goce de la pro?uec1ón ~abril que el comercio <le la Europa 
<h'rra,1~a ~n sus ~mda.d<:3 5Jn. artes ui fábricas. 
, 81;11 md~tria fabril y sm marina propia, la América del 

Hu~. vive baJo la dependencia de la industria fabril y de la 
mn11ua de la E~ropa, que lleva en sus propias naves los pro-
1hwto,s de sos ~abr1cas a los consnmiclor<>s americanos. 

Sncl América, como país de origen y de raza europea 
puede_ tener el orgu~lo de su origen; en el hecho, está. coro~ 
~~ Egipto. Y la Ind1_a; en ct~!nto para. la exportación u.e su 
: 1queza_ !>rnt~ Y In 1mportac_1011 <le la riqueza fabril extrau­
Jera. esta baJo la dependencia de los marinos de la Europa 
que le h&cen su doble tráfico. ' 

. 'ESíá en su mano sacudir esta dominación como ha sa 
eudiclo la ,de Espaiia T-A cañonazos Y en campos de batalÍ~ 
no ~e hara nunca de un golp<> una industria fabril ni una 
11111.1•11111 mercante americana. 

111 
. La conquist~ d<l estas cosas requiere oampañas de si-

,. os _Y s; hace sm _armas, sin sangre y sin batallas. 
• 9,ue le aconseJa hacer su buen juicio en servicio de la 

roluc10n O l~Csen~olvimiento cfo su civilización moderna, __ 
eeptar su _s1tuae1ón, en cuanto a sus medios de r . 

eom~ herencia ele su historia o <le su educación de ~¡~~eso, 
~ed1r ~ la educación de los siglos venideros la erea~ió~; ~ '.,r:~:o lo_ g1

1
·adual de ?tro m~o ele ser, sin hacer violeueia 

" r- a ni a actual m al venidero. 

l 
. T0<~o el !avoi· que le pide la industria rural y a rícola 

< e sus tampnnas e¡¡ la seguridad de Ja ·a g tr11baja l .1 
1 

vi a Y persona de sns 
est . < ores Y ue_ producto de su trabajo.-La riqueza del 
d !nciero es la l"tqueza del país. -Y todo lo que sus cindn 
t~~ 1~

8 
recl_~man es la libertad y seguridad dadas a su indu : 

cll'n . vdorl1 a, <¡ne es el rom<'rcio. El eomercio es la provi 
em e pnís. · 

l :l 
Esas garantías f altnn bov n lus campañas Y a la . 

< lll es de In R , bl' A · . · . s crn­
v ot~ns t{i epn ica l'gent10a. Se puede decir que nnas 
patrim ~s. m ~n ma~os de sns enemigos, convertidas en su 
,,ajes ;n{°. los c~em1gos de las c~mpañas son los indios sol­
vivei; 

1 
08 . en~migos de las ciudades son los demagogos ue 

er.pt>ci<>< ~le ptl!aJe .. oficial <le sns a<lua110s Y de sn crédito .' oirn 
· U sa vaJ1sm_o en lo estéril y destructor. ' 

i¡ur1.11 :~; Y otros ~.ienen P?T' oh,ietivo de sn actividad In r·i 
<111<' <>ona1ste la vida del país. 
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Una mitad de la renta pública de esa riqueza se gac;ta 
boy en pagar las deudas nacionales de este último pillaje, 
y h1 otro: mitad en ejércitos destinados a defender lo que 
quec1a. 

La Fac:ienda y la Guerra absorben el Presupuesto. Ha-
cienda si¡:mifi<'a deuda; Guerra significa Hacienda por tomar. 

Para ese doble enemigo se necesita un doble ejército, na­
turulmente; pero en lugar de t:mplearse todo él en contener 
al enemigo salvaje que ocupa y desvasta la riqueza de las 
campañas, se ocupa en sostener al enemigo que aminora las 
riquezas de 19.s ciudades, es decir, las rent¡is públicas que 
nacen del comercio, que es la industria dE' las ciudades. 

¡ Cuál es más cara y dispendiosa, la protección o la agre­
sión T-Es la crlestión que la moral debe, estudiar y decidir. 

§ \ 1Il. --OAMBIO DE DmECCIÓN 

Hay que cambiar de dirección en las ideas y en la con­
ducta para que es.'ls ideas se vueivan hechos. Abandonar la 
dirección que l1a traido la pobreza actual, que la mantendrá 
y que la traerá cien veces más mientras exista, porque ffi el 
producto natural y lógico de ella. 

¡ Cuál es esa tendencia T-La que se dirige a perpetuar la 
edad heroica de la revolución de libertad en nombre de la 
gloria y de la libertad, entendidos del modo menos indicado 
y más desastroso. La que pretende dar por fin y objeto de 
su vida social y política la gloria; la misma gloria de Bel­
gl'ano, de San Martín y de Bolívar. La gloria militar y 
guerrera, estimulo óe empresas militares acometidas para re­
novarla, en tipos fundidos a lo Belgrano, a: lo San Martin, a 
to Bolívar. 

El resultado de c.~a dirección dada a la actividad de los 
países es la destrucción de los capitales que deben poblarlos, 
rnriquer.el!los y darles ,'brdadcra grandeza. 

El hecho prc.c;ente, la situación nueva y tácita ele Sud 
América es la mejor prueba de esto. 

Su pobreza actual, sus enormes deudas, su despoblación 
l'S la obra 'de la dirección dada a la~ cosas y a las ideas por 
los imitadores de San Martín, de Belgrano y de Bolivar. 

L~ sociedad, la opinión, la educación, la prensa, la his­
toria, todo vive absorbido en la edad heroica de la América 
indep<'ndientc, es decir, en la infancia de su nuevo régimen, 
en el período militar y guerrero con que empezó su existencia 
de mundo autónomo y soberano. 

1'odas las naciones modernas de Europa y América han 
pac;:ido ¡,or c.<ie período. Todas han tenido sus evoluciones de 
r~gnoen t-ocial y politico; todas han tenido guerras para oe-
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fenderlo y consolidarlo; pero todas han salido d él después 
<le afirmado el principio de su moderna. vida. e ' 

. y porque h~ P?dido salir de ese período cxce cional 
VIOiento de su historia e:i que han llegado 8 ser 1 P . Y 
model · 'li ·, as naciones os en cm zac1on qul' hoy son la InglaterrA 1 F . 
los Estados Unidos. · . ., a ◄ rancia, 

Sólo, la América del Sud ha echado el ancla en la edad 
~ :~:eer~:s ~te im~ gufrras ~pfcas, y no hay ni habrá quien 
retr as, smo as cnsIS de empobrecimiento y de 
. b?C~l, que serán consecuencia lógica de esa actitud ~téril 
1m ec1 y atrasada. , 

biar ~~~ en ~eometría, e_n moral polfüea Y social, para cam-

b
. t 1recc1 n se nece.-;1ta Ntmbiar de puntos de mira v d 

o Je os. • e 
. La América debe dejar a sus héro s . . 

rob ICOSd reposar tranquilos en los altares ~e~: g~~:i:1c:iraos !,e-
ra e sus laureles, en lugar d d . ' som-

petuarlos y darles el gobierno dee PI reten. edr ;esuc1tarla;, per-
L h

, a SOCI(' aa 
os eroes son semidioses e 1 · 

vel común de Ja raza b I NoT osos. ser~ superiores al ni-
pon d uruana. o hay <:0c1edad que se com 

ga , e esos monstruos de grandezas y de 1 . . 
l:::cria la burla y l' d · g oriaa · 

Sud Amé . . d e espre~;o del mundo la socied:111 ilc 
tines d rB1cal, s1 to a ~la pudiera componerse de San Mnr­

, e e granos y BoHvares. 
fami\~u~ u!i~idnd,. qué v~lor real tendria esa sociedad en la 

e 1~ naciones ricas y civilizadas, 
Renovar e os t· · ·t 1 el propósito . d ipf, IIDI ar os, ser su edición moderna es 

nuevas gen se~1 o d1asta aqui por Ja educación dada ~ hs 
erac1ones e Sud América . . ' 

en sus colemos en su prens 1· en sus umvers1dntlc.q, 
"'. ' a, en su 1teratura 

Todo el trabajo toda la od · 6 d · 
lle ha invertido en 1'as fábri ,:rd u~c1 n e _sus conductr,1·t•s 
nos Y de Bolívares. c e an Mnrtmcs, c1e B<'l~rn-

' A qué necesidad actual real · • • so responden l . cl ' , ~va, positiva, de pro~ro-
modelos t as enti ades de esos tipos heroicos dados como 

Las crisis consisten en ese b • . ti6n de ca ital f . empo rec1m1ento o de ·trur.-
mes ir.ve f es y ortu_nas tra1d~ por los <'mpréstitos cnor-

Si 
1 

rt ~os _en nsal~riar trabaJos improductivos (1). 
tar la rr uc:::c1a que tiene por objeto, según Smith, numen-
1 

00 
Ja q Y el poder de la nación es la economfa política 

responde ~e~oª~s!!1e~c~a ne:c:~ad lecon6mica ~c las presentes 
no, F:an 1forHn- Y BoHvirt csu ta de las vidas de Belgra-

(IJ A llm'.th, T. 1( 11, IK, 



, 

Otl JU.L'i D, ALBEBDI 

:, Qué cosa enseña la vida de esos héroe:; que s.irva para 
i-emediar la pobreza creada por las crisis T Si vi vieran ellos 
mismos y estuvieran a la cabeza del Gobierno de los Estados 
que ayudaron a emancipar de España por la espada, , qué 
sabrlan, qué entenderían de co.c;as económicas para sacarlos 
del despotismo de la miseria en que yacen, como en el antiguo 
régimen colonial T 

Lo que sirven las vidas de Santa Catalina, o de San Ro-
que, o de San Agustín, ni más ni menos. Buena enseñanza, sin 
duda, buenos ejemplos, a su modo y en su terreuo, pero tan 
intempestivos y extemporáneos para servir a la inteligencia y 
solución del problema de las crisis económicas, que comprende 
el de la vida social entera, como la enseñanza· que resulta de las 
vidas de los santos padrea meneionados. Tales vidas no son 
útiles sino al crédito de los biógrafos. Ellos viven de la gloria 
de sns héroe:;, como los autores místicos de la gloria de sus 
santos. Es un mero comercio como el de fabricar imágent..c; de 
santos, compatible con el olvido de la moral religiosa que ellos 
enseñaron. 

La Francia que inspiró el genio de Ada.ro Smith no era 
la Francia de los Napoleón ni de los héroes de la guerra, en 
que el poder político era sin límites, pero el intelectual muy 
limitado¡ en que Paris había dejado de Ler un foco del pen­
samiento y de la literatura, como fué bajo el gobierno manso 
del antiguo régimen. "El hecho mismo, dice Walter-Bagehot, 
de que ese régimen constaba de guerreros ilustres favorecía 
el e.p,l.endor de sus literatos" ... "Como lugar de preparación 
para sn gran libro, Smith no hubiera podido hacer mejor clee• 
cióo." Macaulay, citado por Bagehot, ha notado que la víspera 
de la reunión de los Estados GeDl'rales de 1789 los antiguos 
abusos y los nuevas teorías florecían en Francia lado a lado y 
con un poder que no habían tenido jamás y que no han recu­
perado d~pués, tanto del punto de vista político como eco-
nómico. 

Así las idPas de Adam Smith, que han hecho la grandeza 
de Inglat>erra y servido a la riqueza de todas las nacioneg, se 
inspiraron en la Francia, que no había entrado todavía en la 
dirC<'ción que la ha alejado en ocl1enta años del sec1,eto de la 
libertad y del engrandecimiento material que correspondia al 
pucblC\ más bien dotado, social y territoriah:rlfnte, que tod~ 
los que componen la Europa. 

La América del Sud debe abandonar la senda errada que 
la ha llevado a la pobreza, a la debilidad, al dcscrrdito, por la 
pretensión rutinaria de prolongar la edad heroica de la guerra, 
lle la rt'volución, ha~ta sumirla en un atraso ridículo y vcrgon­
r.oso. Cambiar los héroes por los simplES ciudadanos oht'cros 
de la riqueza y del poder nacional, que en la riqueza consiste. 
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Marchar en la dirección de las . 
el medio de agrandar la ri ueza matenas económicas, que son 
ncs 1!1odelos del mundo ha~ al Y el poder, con que las nacio­
el obJeto de envidia y adm · 'ócanzado el rango que las hace 

Las . . 11'9.Cl n. 
c~sis económicas por ue . 

canos no tienen otra causa ni q . pasan lo.9 paises sudameri-
~í~o hasta aquí el movimien~ngen _que la dirección que ha 
vimiento de las ideas equivocadas ~olíbco, formado por el mo-

e los hombres de Estado. 


